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11.  
Cristo, confiado en el Padre, aún apreciando atenta y amorosamente las realidades creadas, 
eligió para Sí y para su Madre una vida pobre y humilde19; del mismo modo, los Franciscanos 
seglares han de buscar en el desapego y en el uso una justa relación con los bienes terrenos, 
simplificando las propias exigencias materiales; sean conscientes, en conformidad con el 
Evangelio, de ser administradores de los bienes recibidos, en favor de los hijos de Dios. 
Así, en el espíritu de las “Bienaventuranzas”, esfuércense en purificar el corazón de toda 
tendencia y avidez de posesión y de dominio, como “peregrinos y forasteros” en el camino 
hacia la casa del Padre20.  
 
12.  
Testigos de los bienes futuros y comprometidos con la vocación abrazada a la adquisición de 
la pureza de corazón, se harán libres para el amor de Dios y de los hermanos21.  
 
13.  
De la misma manera que el Padre ve en cada uno de los hombres los rasgos de su Hijo, 
Primogénito de muchos hermanos22, los Franciscanos seglares acojan a todos los hombres 
con ánimo humilde y cortés, como don del Señor23 e imagen de Cristo. 
El sentido de fraternidad les hará felices de colocarse a la par de todos los hombres, 
especialmente con los más humildes, para los cuales se esforzarán en crear condiciones de 
vida dignas de criaturas redimidas por Cristo24.  
 
14.  
Llamados, juntamente con todos los hombres de buena voluntad, a construir un mundo más 
fraterno y evangélico para la edificación del reino de Dios, conscientes de que “quien sigue a 
Cristo, Hombre perfecto, se hace a sí mismo más hombre”, cumplan con competencia las 
propias responsabilidades con espíritu cristiano de servicio25.  
 
15.  
Estén presentes con el testimonio de su vida y también con iniciativas eficaces, tanto 
individuales como comunitarias, en la promoción de la justicia, particularmente en el ámbito 
de la vida pública, empeñándose en opciones concretas y coherentes con su fe26.  
 
16.  
Consideren el trabajo como don de Dios y como participación en la creación, redención y 
servicio de la comunidad humana27.  
  

 
19 2 Carta a todos los fieles 5. 
20 Rm 8,17; Lumen Gentium 7,4. 
21 Admoniciones 16; 2 Carta a todos los fieles 69. 
22 Rm 8,29. 
23 2 Celano 85; 2 Carta a todos los fieles 26; Regla no bulada 7,15. 
24 Regla no bulada 9,3; Mt 25,40. 
25 Lumen Gentium 31; Gaudium et Spes 93. 
26 Apostolicam Actuositatem 14. 
27 Gaudium et Spes 67,2; Regla no bulada 7,4; Regla bulada 5,1. 


